
LOS JÓVENES Y LAS MISIONES 
¡Sí! Es posible, es más… están deseosos de tener experiencias misioneras que les 
permitan tocar e impactar el mundo. 
 

COMPARTIENDO MÍ HISTORIA 
 
Al finalizar cada joven podrá: 
• Explicar los cuatro llamados de un cristiano para compartir el evangelio. 
• Compartir el evangelio con otros. 
• Escribir y compartir su historia con otros. 
• Identificar a los amigos, miembros de la familia con quienes compartirán su 
historia. 
 

Como cristianos, usted es un hijo de Dios y miembro de la familia de Dios. Tiene la 
seguridad de la salvación. Puede orar directamente a Dios, tener comunión con Él, y 
pasar un tiempo devocional con Él en cualquier momento. Usted es un miembro de su 
iglesia, una persona bendecida. La Gran Comisión (Mateo 28:19-20) le llama a difundir 
el evangelio y a enseñarle a otros a obedecer a Dios en cada aspecto. Cada creyente, 
cada miembro del cuerpo de Cristo, debe ayudar a motivar el crecimiento y la 
edificación de la iglesia, el cuerpo de Cristo. Todos nosotros somos llamados a 
compartir las buenas noticias de salvación: ¡El Evangelio! 
 

 
Hay cuatro tipos de llamados para compartir el Evangelio: 

1. Llamado desde arriba, el mandato del Señor Jesús, Marcos 16:15 “Id  por 
todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” 

2. Llamado desde el infierno; la petición del hombre rico para compartir el 
Evangelio con su familia: Lucas 16:27-28. 

3. Llamado desde adentro; Pablo sentía la obligación de propagar el 
Evangelio. 1 Corintios 9:16-17 “porque me es impuesta necesidad.” 

4. Llamado desde afuera; Pablo oyó el llamado de Macedonia para venir. 
Hechos 16:9 “pasa a Macedonia y ayúdanos.” 

 

Hoy en día cada cristiano debería escuchar los llamados en su vida y responder 
inmediatamente a la guía y convicción de Dios. 
 
 

Imagine que hay una enfermedad que es incurable. Cada día en las vallas publicitarias 
usted ve propagandas sobre la desesperación de esta enfermedad. Las estadísticas 
sobre los huérfanos y las viudas son alarmantes. Ahora imagínese que alguien 
desarrolló una cura para esta enfermedad y optó por no compartirla con todas las 
personas. ¿Qué pensarán las personas afectadas e infectadas de esta persona? 
¡Gracias a Dios que tenemos la Cura! ¡Es Jesús! 
 

No sólo deberíamos guiar a las personas a convertirse en seguidores de Cristo, sino 
también que lleguen a ser discípulos que discipulan a otros. De esta manera usted 
puede esparcir rápidamente el mensaje del Evangelio. Sin embargo, la mayoría de los 
cristianos piensan que el trabajo de proclamar el Evangelio es solo para ministros 
profesionales. La mayoría de los cristianos consideran que “evangelizar” es invitar a 
otras personas a la iglesia, esperando que el pastor los convenza para dar sus vidas 
a Cristo. ¡Este no es el caso! Cada creyente debería experimentar regularmente el 
gozo inmenso de compartir el amor de Dios con otros. ¡El llamado de cada discípulo 
es ayudar a traer a otros a una vida de relación con Jesús! 
 



2 Timoteo 2:2 “Lo que has oído de mí en presencia de muchos testigos, esto encarga 
a hombres fieles que sean idóneos para enseñar también a otros.” 
 
Cada seguidor de Cristo debería iniciar un nuevo grupo, compartiendo el evangelio 
con sus vecinos, amigos y familia. Dios bendecirá y usará tal vida grandemente. Usted 
debería responder inmediatamente a Dios y su vida será una bendición por: guiar a 
las personas a creer en El Señor, y permitiéndoles guiar a otros a Cristo (Ef. 1:5-6;4). 
 
Muchos cristianos no comparten el Evangelio por TRES RAZONES PRINCIPALES. 

1. ¡Están asustados! Lea Mt. 28:19-20. El que tiene toda autoridad en el Cielo 
y en la Tierra está con nosotros y promete nunca dejarnos cuando hacemos 
discípulos en obediencia a su mandato. 

2. No saben con quien compartir el Evangelio. 
a. Ore para que Dios le dé sabiduría y traiga a la mente a las personas a 

quienes debería testificar. Estas son probablemente la mayoría de las 
personas que usted ve de manera regular, y tiene una relación personal 
con ellas. 

b. En la siguiente página: Escriba los nombres de todos los miembros de 
su familia, parientes, vecinos, amigos, colegas, y compañeros de clase 
que Dios trae a su mente que no han llegado a Cristo. 

c. Organícelos en grupos de 5 (preferentemente en grupos que se 
relacionan o personas que ya se conocen el uno al otro… para 
comenzar, inicie con al menos 24 nombres). 

3. No saben cómo compartir el Evangelio. 
a. Primero, pida al Espíritu Santo que le capacite: a amar a Dios, amar a 

otros; y a conducir y guiar su vida y ministerio (Ro. 8:9-11; Ef. 3:16, 5:18; 
Gá. 5:16). 

b. Escriba su testimonio (sólo por 2-3 minutos) sobre cómo llegó a poner 
su fe y esperanza en Cristo. 

c. Acomódelo hasta que sea claro y fácil de entender. 
d. Cada uno cuente su testimonio a otro y pida retroalimentación. Luego 

hagan los ajustes correspondientes. 
e. Repita este proceso hasta que todos se expresen de manera clara y con 

seguridad. 
 
La forma básica de un testimonio: 
Primero, muestre preocupación e interés genuino por otros. Ore por ellos y cuide de 
ellos. Luego comparta: 

• Cómo, viví y cómo era mi vida antes de creer en Jesús, (si usted llegó 
a Jesús a una edad temprana comencé con la manera que llegó a 
conocerle). 

• Como llegué a conocer a Jesús (O cómo me volví a comprometer o 
dedicar respecto a una decisión anterior). 

• Cómo ha cambiado mi vida después que creí. El mensaje final: 
“¡Conocer a Jesús como Señor y Salvador cambió mi vida!” 

Acción para la semana: 
• Hoy día haga una cosa – Vaya y vea a alguien de su lista y comparta 

con él o ella su historia. 
• Durante la semana – dé su testimonio a cinco personas de su lista. 

Cuénteles. No les pregunte. 
 
 



Mi lista de quienes me comprometo a orar y testificales: 
1. _____________________________________________________ 
2. _____________________________________________________ 
3. _____________________________________________________ 
4. _____________________________________________________ 
 
Para más estudio: 

• De acuerdo a 1 Pedro 3:15-16, ¿qué debería estar siempre listo a 
hacer? 

• ¿Qué motivos darían inicio a esta conversación? 
• ¿Qué preparación debe tener usted para estar listo? 
• Mire en 1 Corintios 2:1-5: 
• Desde el versículo 1, ¿qué cosa NO fue incluida en su testimonio? 

¿Cómo podría reflejarse eso hoy en día? 
• ¿cuán complicadas fueron sus declaraciones con otros? 
• ¿A qué poder se estaba refiriendo en los versículos 4-5? ¿Cómo se 

podría reflejarse eso actualmente en su historia? 
 

¡Ahora que usted ha preparado su historia, Vaya y cuéntela! 
¡Deje los resultados a Dios! 

Acción Contenido Método 

Introducción 
Usted es parte de la familia de 

Dios. 
Maestro 

Diálogo: 
4 tiempos de 

Llamados para 
Compartir el 
Evangelio. 

Los grupos pequeños reciben un 
versículo para debatir: 

Marcos 16:15; Lucas 16:27-28 
1 Corintios 9:16-17; Hechos 16:9 

Grupo pequeño 

Retroalimentación 
Los Grupos dan un informe sobre 

Sus conclusiones. 
Informe del 

Grupo pequeño 

Preguntas y 
Respuestas 

¿Qué tiene los versículos en 
Común? ¿Hay algún mandato? 

Grupo Grande 

Preguntas y 
Respuestas 

¿Por qué las personas no 
Comparten su testimonio? 

Grupo Grande 

Demostración 
Facilitador cuenta su 

Testimonio en 2 minutos 
Maestro 

Introducción 
El facilitador explica las tres 

Partes de un testimonio 
Maestro 

Reflexión 
Cada persona escribe su 

Testimonio 
Reflexión 
Individual 

Actividad 
Se dividen en parejas para leer 

los 
Testimonios el uno al otro 

En pareja o 
Grupo pequeño 

Actividad 
Cada persona cuenta su 

Testimonio a todo el grupo 
De manera 
Individual 

Aplicación 
Cada persona cuentra su 

Testimonio a 5 personas esta 
semana 

Maestro 
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